
RESURGIMIENTO DE jARDINES CLASICOS 

E
~ el primer tercio del siglo pasado fueron 
implantados en España los nuevos esti·los 
de jardines llamados útgleses, paisajistas, 

románticos y chinescos, en que la horticultura y 
las obras rústicas o de imitadoner. de la naturaleza 
sustituyeron a las ordenaciones clásicas, originan
do el destrozo de gran parte de nuestros jardines 
históricos, de los que en España. había tal número 
de ejemplos diversos, que aun hoy constituyen sus 
restos la historia completa de h jardinería desde 
el xnr hasta la actualidad. 
_ Estas innovaciones fueron fatales para nuestra 
riqueza a.rtística, pues lejos de limitarse a nuews 
creaciones, no se d ieron reposo destruyendo obras 
del pasado; grave error tratándose de jardines 
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que, por sus características de continuado creci
miento, abarcan generaci011es diversas; larga vida 
que no es dado interrumpir a pretexto de modas 
efímeras que impiden el desarrollo, pues los jardi
nes históricos hay r¡ue considerarlos como actuales 
en el 1sentido que el aspecto que hoy presentan es 
bien distinto dd que hubieron de tener recién plan
tados y construí dos; llegando a bellczus quizá por 
sus propios autores insospechadas. 

Con la implantación de los citados estilos, no so
lamente fué borrándose el carácter de las orde
naciones antiguas, sino que, además, tomándose 
inconscientemente lo exótico, ni se hizo obora al
guna con nuestros elementos propios, ni se aten
dió a las disposiciones que nuestro clima. exige. 



El estilo llamado inglés requiere, por razones 
de constante humedad en su región propia, hacer 
las plantaciones e le,·adas en montículw al par 
que como recurso natural se dejan rraderas que 
el régimen de lluvias mantienen en constante. ver
dor, y quedan sin arbolado los lugares destina
dos a ciertas flores que aun con escasa sombra, no 
podrían subsi!'tir, y al implantarse este orden en 
t;u:stro clima seco resulta inadaptable, y sólo po
sible a costa de un esfuerzo, y nunca con el luci
miento que en su propio lugar tiene. Las plantas 
que se emplean en e tas imitaciones son general
mente extrañas también a nuestra propia y rica 
flora, de la que apenas se han o::upado nuestros 
jardineros en buscar variedades hermoseadas con 
origin.:1les cultivos. 

El jardín español, no importa de qué estilo, es 
a la inversa: recuad ros bajos rodeados de setos 
vivos para que con en ·en la humecbd, sirviendo 
ele m.ucos a las dh·crsas Aores sombreadas por h
gero follaje, en que no se excluía el frutal alter
nado con cipreses y arbustos diversos. 
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De otra parte, el jardín paisajista tampoco 
a.provechó los propios elementos ni en boscajes 
ni en avenidas. Los chopos en que tanto esmero 
ponía Felipe II, en :\ranjuez; los olmos de nues
tras nobles y señoriales alamedas, fueron deste
rrándose. Los jardines españoles, sa.lvo en luga
res de respeto tradicional (Sitios Reales, antiguas 
mansiones o donde, por fortuna, no hubo tn~di os 
para acometer reforma.s) perdieron todo carácter, 
fo rmándose en pugna con nuestra naturaleza y 
sentir estético. Además, desgraciadas las ordena.
ciones arquite::tónicas y no existiendo en España 
enseñanzas especiales del arte del ja.rdín, fue.ron 
éstos a dar en manos de extr3njeros que 0peraban 
con arreglo a !:l's bases, muy distinr:.-; a las nue-;
tras, o a las de jardineros ·~·jenos de teJa cierbia 
y arte, que produjeron tanta obra banal cur.ndo 
no ridícula. 

Y en España, sin embargo, habíamos tenido 
cuantas moda lidack~ del jardín existen. Andrea 
:-Javagero nos habla de la Ciudad-jardín grana
dina que divis2.ba desde la Alhambra. oculta la 
mayor parte por la fronda; y nos habla también 
del jardín ptíblicn sevillano cuya ordenación ad
mira a este poeta venido de Italia en pleno Rena
cimiento. (En algunas obns sdbre• jardinería, se 
cita como primer jardín público el de Carlsruhe, 
en el siglo xvu. ) En cuanto a j3 rdines paisajis
tas, los cuadros de ~lazo del M u seo del P'rado 
nos ofrecen pruebas reales de la importancia que 
tenían en Aranjuez, y respecto a parterres, el Pa
dre Sigüenza nos describe minucioso los de El Es
corial como estaban, en su principio, cuajados de 
Aores, no sólo de las de España, sino de las im
portadas de Indias, poniendo esto de relieve h 
cttltura de nuestros horticultores de aquella época. 

Con tales tradiciones bien merecía la pena lle
'~a.r a cabo un estudio a fondo que d1e.vase nuestra 
jardinería al lugar que ·le corresponde, mucho más 
en la actualidad, en que se conceden a estas obr.as 
tan gran importancia socia1 y que tanto signifi
can en los problemas de urbanización. 

No hay que perder de vista qt:e en España no 
es posible generalizar, por la va.riedad de sus re
g:ones, que. requieren, en obras de jardinería, ti
pos bien diversos. 

Sobre la importancia histórica de los jardines 
del centro de España., pul:llicamos en esta revista 
un largo trabajo (año 1922, núm. 39), que fué 



recogido y cotnentado por La Revue de l'art 
ancien et modeme, de París ( 1 ). 

En Francia, donde, tan orgullosos de sus obras, 
se han conservado esmeradamente los antiguos 
jardines que culmi:laron en Le ~ótre, se operó, 
hace ya bastantes años, una reacción en el senti
do de hacer resurgir el dasicismo, y por los años 
de 1905, colaboramos en una obra de este género 
encargada al pintor sevillano Sr. García Lozano, 
y cuyos parterres (dibujados por dicho señor
fueron reproducidos por una de las pub!icacio
nes más importantes: Les jardins du xv a u xx 
siecle. 

Posteriormente, dedicados a. 4t im·estigación 
de los jardines españoles, por encargo de la Jun
ta para ampliación de estudios, tuvimos la oc1sión 
de emprender la. reforma del jardín del J>alacete 
de la Moncloa, resucitando la antigua ordenación 
tanto en plantaciones como en obras de fábric:t, 
siguiendo el criterio de respeta.r los grandes árbo
les que a mediados del siglo anterior habian em
plazado, y procediendo a operar dentro del marco 
antiguo, aprovecha.ndo elementos y procediendo 
libremente con el conjunto de nuestras observa
ciones y estudios ;;t:nerales, dentrc de un amplio 

(1) Oú placer des jardins dans de tels ray~agcs, dcnt le 
depouillement et la misere sont le pl'us saisissant caractere, 
dont l'aridité est l'aliment des mcditations ct des extases? 
C'est done qu'on veut P-ous parl'er seulement de la riante 
bordure de la mer de la cote de Levant, de l'enchantement 
de Murcie, de Málag:!. ou de Séville, ou encore du littoral 
aux verdojantes montagncs de Gaftee et des Asturies? 

Non pas. M. Javier de Winthuysen, dans un article qui 
r:'est qu'un prélude a d~ plt!S vastes ouvrages, 110US démontre 
qu_e l'on pcut trouver en Espagne les élément~ d'une ltis

toire complete de l'art des jardins, avec tous ses ohapitres 
ct toutes ses nuances; art hisp~no m<1uresque, mudejar, 
rcnaissant, escurialmse .. classiquc fran.;;ais, i~~ li;misant, neo 
classique, neosévillan. 

(Jean Babelon.--<lu Gabinet des Médailles d~ la Bibliothe
qu~ natio11af.-La Revbt: de l'art ancieu .el modcnre Pa~: s, 

avril, 1923. Tome XLIII, n.0 245·) 

criterio, huyendo al pastiche y recogiendo de lo 
histórico lo esencial, lo que necesariamnte ha de 
persistir por lo qué tiene de consustanctal con 1:, 

propia naturaleza . y sin ocuparnos demasiado dt 
imitar determinadamente tal o cuál estilo. 

Estas considera<:iones, el peso de una tradición 
que . en Madrid tiene tan gran· importancia en _las 
obras de Carlos III, que consideramos como vi
vientes, y la faaa de o::asión de desatProllar en ab· 
soluto una obra sin enlace con anteriores, noo ha 
llevado a inclinarnos a este estilo, procediendo 
dentro de él, libremente, en otros jardines, como 
en los de la Escu:..la de Ingenieros de Cammo~. 

Pcr.) estos resurgimientos que ensay:: mos, lejos 
de tomarilos como finalidad, sólo constituyen para 
nowtros procurar el enlace con la tradición, pJ.ra 
dejar al margen las obras de una época desdiGha
da por incompatibles con nuestro clima y carác
ter, y poder llegar a un concepto moderno det 
jardín español. 

El tema es difícil, y m<Íis, aún en ~a mayoría 
de nuestras ciudades, en las que. hay que tener en 
cuenta. la .historia, de la que ni podemos ni debe· 
mos prescindir; pero sin que ello sea un obstáculo, 
sino mús bien obligación de mayor altura para 
el de~arrollo de Ja eyolución continua que "a vida. 
imrone. Tema .tan íntimamente unido a la arqui· 
tectura, sobre todo en 10 que a urbanización ~e 

refiere. 
Parqu~, paseos, plaza,s y avenidas; ciudad

jardín, parques urbaniz::.clos. _i ·..~rdines de las Yi
viendas, etc, eté. 

El jardín ocupa un lugar más preferente cada 
día, porque es .el lazo que une a! hombre de la. 
ciudad con ,Ja Naturaleza; obra única que puede 
cobijar a todos ee. común bienestar y _esp~r::i· 
iniento. 

.l\fadrid. julio~1924. 
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